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ESTADO SANITARIO
DE LA

GANADERIA EN ESPAÑA

Por causas que no nos explicamos,
existen en nuestro país algunas personas
que pasan por ilustradas, empeñadas en
sostener que aquí no reinan enzootias ni
epizootias que justifiquen medidas rigu¬
rosas puestas en acción por las naciones
extranjeras para permitir la entrada en
aquellos territorios sin someter k los ani¬
males de trabajo ó de consumo à cuaren¬
tenas y observaciones que preserven á
sus vecinos de los peligros consiguien¬
tes, y que llevan consigo la propagación
de enfermedades contagiosas, y aun de
gérmenes infecciosos trasmisibles direc
tamente al hombre al hacer uso de car¬

nes insalubres.

Careciendo, como carecemos, de una

ley de Policia Sanitaria Veterinaria, có¬
digo que existe en todas las naciones ci¬
vilizadas de_;Europa, nos hallamos aban¬
donados y sin garantía alguna para
oponer un dique que impida el desborde
de tantas afecciones enzoóticas que rei¬
nan aquí de continuo y que pasan á ser

epizoóticas á comarcas limítrofes.
Las importaciones de países extraños

de enfermedades eminentemente conta¬

giosas, tales como la inüuenza, el mal
del coito y el mal rojo del cerdo, es in¬
dudable que nos han venido de fuera; y
estas plagas, que han encontrado abier¬
tas nuestras fronteras, se han extendido
por muchas provincias de España, pro¬
duciendo infinitos estrag-os en la riqueza
nacional, sin que las autoridades se pre¬
ocupen de asunto de tanta importancia,
puesto que afecta á la salud de los
pueblos.

Mucho se ha escrito y gestionado en
los centros oficiales, reclamando una ley
de Policía Veterinaria especial para este
ramo; pero hasta hoy, cuantas reclama¬
ciones se han hecho han sido inútiles.

Nuestras esperanzas de que salgamos
de tan anómala situación, tienen hoy
grandes probabilidades de verse plan -
teadas en la práctica; y para justificar
nuestra creencia, nos basta
iniciativa que en este asunbeQuiS'tomado^
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el dig'nisimo Director de Beneficencia y
Sanidad, Sr. D. Carlos Castell, al con¬
vocar á los directores de la prensa pro¬
fesional de las clases médicas, con el
objeto de oir sus indicaciones y plantear
de Real orden lo que pueda ser útil para
el país y compatible con el estado del
Erario público.

Gomo en el Ministerio de la Goberna¬
ción ni en la Dirección de Sanidad existe

Negociado especial encargado de cono¬
cer cuál es el estado sanitario de nuestra

g-anaderia, vamos á dar algunas noticias
que tenemos por positivas, 3' que por
ellas se deduzca la urgencia de estable¬
cer una ley de Policía Sanitaria referente
á Veterinaria.

Compendiando en breves palabras
cuáles son las enfermedades que reinan
boy en diferentes provincias y que cons¬
tituyen otros tantos focos de propaga¬
ción à los animales y hasta al hombre,
las enumeramos á continuación :

La Infl%e7iza existe en varios pueblos
de la provincia de Valladolid; el muermo
lo padecen dos ganaderías importantes
de las provincias de Madrid y Córdoba;
el mal rojo del cerdo reina en las Ba¬
leares yen Huelva, haciendo muy pocos
años que ocasionó en el Principado de
Cataluña más de 6.000 víctimas; la vi¬
ruela en el ganado lanar reina enzoóti-
camente en las provincias de Extrema¬
dura, existiendo en esta fecha más de
1.000 cabezas atacadas de dicha enfer¬
medad en la provincia de Teruel; la
perineumonía contagiosa en varias pro¬
vincias de Castilla; el carbunco es tam¬
bién una enfermedad que ataca á muchas
especies de animales, incluso también
al hombre; la tuberculosis, terrible afec¬
ción que diezma á la humanidad, y que
con gran fundamento reconoce por causa
un contagio directo del uso de carnes y
leches de vacas tísicas; también la tri-
pùnosis existe en varios pueblos del
reino de Valencia. I

Por este triste relato podrá juzgarse
si tendrá importancia y utilidad estable¬
cer algunas leyes de Policía Sanitaria que
fuesen verdaderas salvaguardias de la sa¬
lud pública, y garantía para conservar
la escasa ganadería que hoy poseemos,
y que en otros tiempos fué tan codiciada
por todas las naciones de Ruropa.

Comprendemos las dificultades que
ofrece el planteamiento de una ley de
Policía Sanitaria y principalmente las
que se refieren al presupuesto de gastos;
pero se podrá dar el primer paso estable¬
ciendo en la Dirección de Beneficencia y
Sanidad un Negociado especial, como el
que existe en París en el Ministerio del
Interior, bajo el nombre de Comité de
epizootias.

Su personal facultativo, en relación
con el digno cuerpo de Subdelegados de
Veterinaria, recibiría de éste cuantas no¬

ticias recogieran de la aparición en cual¬
quiera punto de la Península de cual¬
quiera enfermedad de carácter infeccioso
ó contagioso, las que, puestas en conoci¬
miento de la Dirección de Sanidad y del
Ministro de la Gobernación, pondría en
práctica las medidas y leyes que la cien¬
cia aconseja en tales casos para evitar la
propagación de tantos azotes que llevan
el pánico á todas las poblaciones y la
ruina de muchos labradores y ganade¬
ros, desamparados por los Gobiernos,
cuya misión más elevada es velar por la
salud de sus conciudadanos y por la ri¬
queza Nacional.

NUESTRA T)ECADENCIA

II

Continuando la materia que iniciamos
en nuestro artículo anterior, debemos
empezar hoy por ocuparnos del primer
punto objeto de esta cuestión, y es el de
la «Formación de un verdadero catas-
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tro, con objeto de descubrir la riqueza
oculta.»

Varias causas bau influido poderosa¬
mente en los tiempos pasados, y contri¬
buyen en los presentes, para que la ri¬
queza agrícola de España se encuentre
oculta en gran parte, con sumo perjuicio
de la inmensa mayoría de los agricul¬
tores.

Los padrones de la riqueza rústica,
urbana y pecuaria se forman, como sa¬
bemos, por las juntas de amillaramienío
que en cada término municipal existen,
dependientes de los Ayuntamientos res¬
pectivos; esta organización defectuosa
obedece al espíritu centralizador que in¬
forma nuestra organización política y
administrativa, y trae por consecuencia
aparejados los mismos males que tales
organismos llevan consigo. Si al Ayun¬
tamiento de un término municipal se le
separa, suspende ó procesa, y se sustitu¬
ye por otro compuesto de caciques y
muñidores electorales que, á semejanza
de los anteriores individuos que compo¬
nían el separado, procesado ó suspenso,
de todo se ocupan menos de sus verda¬
deros intereses en relación con el princi¬
pio equitativo de la igualdad en los im¬
puestos y de la justicia que debe presi¬
dir en todas las operaciones que con la
clasiflcación de la riqueza se relacionan,
claro está que el mal seguirá su curso
forzoso y que, lejos de remediar estos
males, se hará más difícil con el trans¬
curso del tiempo para formar su verda¬
dero padrón de riqueza en cada término,
por la perturbación que en el mismo se
ha introducido, efecto de la acumulación
de males.

Por esta razón somos enemigos de
este sistema de repartir los impuestos
con arreglo álos padrones que tales jun¬
tas forman, que, más que padrones de
riqueza, son de verdadera ignon:inia;
ocurre en las reuniones de estas juntas
lo siguiente: el cacique A ó B presenta

una solicitud al Alcalde del término en

que posee varias fincas, con objeto de
que, como Presidente de dichas juntas,
dé cuenta á las mismas de su solicitud,
en la que se pide que tal finca ó cual
otra se le clasifiquen en categoría infe¬
rior à la en que figuraba antes, por tal ó
cual pretexto: esto con el noble fin de
que se le rebaje la contribución que por
efecto de la clasificación anterior venía

pagando por dicha finca; consecuencia
de esa rebaja es recargar la diferencia
al vecino.

Ocurre^más; hay términos municipa¬
les en los que el duque A ó el marqués B,
que en otros tiempos hubieran sido se¬
ñores feudales de los mismos, como lo
eran sus antecesores, poseen extensiones
considerables de terreno; de éstas, una
gran parte permanece oculta, porque los
administradores de dichos títulos, en las
cédulas que para el amillaramiento se
reparten con intervalos más ó menos lar¬
go de tiempo por los Ayuntamientos á
los propietarios, con el fin de que mani¬
fiesten en las mismas los bienes que po¬
seen, no incluyen nunca el total de los
bienes que sus señores tienen en aquel
término, ó si dan la relación exacta no

los clasifican como debieran, y así dan,
por ejemplo, como tierra de pastos ó
monte, lo que es una finca de olivos de
primera clase; como el tal señor ejerce
su influencia decisiva en el pueblo y está
facultado en la mayor parte de los casos

para quitar y poner Ayuntamientos, re¬
sulta que todas las juntas están á su de¬
voción, y, por tanto, pueden hacer man¬
gas y capirotes en el padrón vecinal de
la riqueza del término, siempre que no
se perjudique al gran cacique.

Por estas razones, ¿es posible que
mientras esta organización subsista haya

j un verdadero catastro? Creemos que no,
! y por eso somos enemigos de la mism^
I Casi los mismos vicios de que adole¬
cen estas juntas, existen en las cori^^



4 GACETA MEDICO-veterinaria.

ciones que, con el fin de fomentar la
Agricultura, .se forman en tal ó cual pun¬
to; se organizan tales sociedades anima¬
das de los mejores deseos, pero cuando
se trata de plantear y resolver cuestiones
de vital importancia para el fin que se
proponen, entonces la política divide las
opiniones, cuando no son las exageradas
exigencias de escuela, y resulta que des¬
pués de una serie de discursos, en los que
abundan más las galas oratorias que los
conocimientos verdaderos de la materia,
la pobre Agricultura queda relegada al
olvido y sin remedio posible los males
que la devoran.

Estas son, en nuestro sentir, las cau¬
sas verdaderas que impiden la formación
de un verdadero castastro que sea fiel
expresión del estado de riqueza de nues¬
tro suelo.

Pasemos ahora á los medios que, en
nuestra opinión, deben adoptarse para la
formación del mismo. Tenemos en pri¬
mer término el «Instituto geográfico y
estadístico», que es el que se debía utili¬
zar para este trabajo, en la seguridad de
que había de reportar un verdadero ser¬
vicio á la agricultura, como lo ha pres¬
tado á otros ramos importantes de la
ciencia. Así, pues, el nombramiento de
comisiones formadas por empleados del
mismo y auxiliadas por los ingenieros
agrónomos délas respectivas provincias,
que, previa la formación de planos de los
partidos ó términos municipales, se les
encarga de formar el verdadero padrón
de la riqueza de España, daría un resul¬
tado satisfactorio á nuestro entender;
sería necesario entonces impedir la in¬
gerencia de los alcaldes y ayuntamien¬
tos en estos trabajos, como garantía de
imparcialidad en los mismos; hechos los
planos, deslindada la propiedad y clasi¬
ficados los terrenos, según su bondad y
el cultivo á que se dedican, por ios inge¬
nieros competentes, entregarlos á esas
juntas municipales, para que, sin altera¬

ción en los mismos, pudieran dedicarse
á repartir los impuestos, sujetándose á
las bases y clasificaciones hechas en vir¬
tud de esos trabajos.

Una vez realizadas estas operaciones,
hechas con toda la imparcialidad y deli¬
cadeza que requieren, debía precederse
á reorganizar las juntas repartidoras de
los impuestos, en el sentido de la igual¬
dad para todos los españoles y de la inde¬
pendencia necesaria y conveniente para
este fin, lo primero seria suprimir la in¬
tervención de los municipios en tales ca¬
sos, para de esta manera destruir la poli¬
lla del caciquismo, que todo lo corroe, y
subordinarlas á cualquier autoridad que
estuviera alejada de la política en todo lo
posible; subordinación que se entendería
sólo para rectificar errores de bulto que
.las juntas cometieran; pero sólo para
esto, y sin que pudieran intervenir estas
autoridades en el mecanismo interior de
dichas juntas.

Estas son las únicas soluciones posi¬
bles, según nuestro criterio, para conju¬
rar la crisis presente y descubrir la ri¬
queza oculta: podrán algunos motejarlas
0 calificarlas de imposibles ó de ridicu¬
las, pero nosotros, desde luego, haremos
caso omiso de tales apreciaciones, y ha¬
cemos constar que nuestro deseo de coad-
yuvar al bien común, como lo demos
tramos tratando de cuestiones que, como
la presente, tienen más relación con otras
ciencias que con la nuestra, es el único
que nos mueve á escribir estas lineas y
á ofrecer nuestro pequeño concurso en
bien de los agricultores, siempre que de
nosotros lo soliciten.

En el número próximo seguiremos
tratando estas cuestiones, y nos ocupare¬
mos del segundo tema que estas com¬
prenden.
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LA EÍLSiANZA DE VETERINARIA EN FRANCIA

PROGRA.injl anunciando un concurso,

que se abrirá en la Escuela de Veteri¬
naria de Tolosa en 6 de Jnlio próximo
venidero, para el nombramiento de IIII
profesor titular de la Cátedra de Pato¬
logía, de las enfermedades contagiosas,
policía sanitaria, legislación comer¬
cial ymedicina legal, vacante en la ci¬
tadaEscuela.

Primera 2'>rueha. liedacción de una
Memoria acerca de una ó muchas cues¬

tiones pertenecientes á las asignaturas
de la Cátedra.

Segtínda prueba. Lección oral so¬
bre una ó más cuestiones de Patología,
de las enfermedades contagiosas y dé
policia sanitaria.

Tercera prueba. Lección acerca de
una ó varias cue.stiones de Jurispruden¬
cia, Veterinaria é Inspección de carnes
para el consumo público.

Cuarta prueba. Ejercicio práctico
sobre la investigación y determinación
sobre el cultivo y efectos de los micro¬
bios infecciosos.

Quinta prueba. Ejercicio práctico
de Anatomía patológica, relativo á poli¬
cía sanitaria é inspección de carnes de
carnicería.

Sexta prueba. Ejercicio clínico en
varios animales sospechosos de estar
padeciendo enfermedades contagiosas ó
vicios redbibitorios.

El Tribunal que ha de juzgar á los
opositores, concede cinco horas para la
redacción de la Memoria á que se refiere
la primera prueba.

La duración de la segunda y tercera
prueba, que trata de las lecciones orales,
será de una hora.

Para la lección de la segunda prueba
se concede á los opositores tres horas de
preparación y para el tercer ejercicio
veinticuatro.

Es potestativo en el Jurado designar

á cuál délas dos lecciones deberán darse
las veinticuatro horas de preparación.

El Jurado fijará y marcará el tiempo
que han de durarlas pruebas prácticas.

La calificación que bagan los Jueces
del Tribunal han de ser con arreglo á
una escala de puntos desde el O al 20.

Los opositores que no obtengan en
cada una de las pruebas la mitad, al me¬
nos, del máximum de puntos, y en la
suma total de todos los ejercicios las dos
tercias del máximun de la escala, pier¬
den el derecho de obtener la Cátedra.

Los móritos de los opositores, ya se
refieran á trabajos, obras publicadas, tí¬
tulos y diplomas que hayan obtenido, y
el programa de la oposición, se examina¬
rá por el Jurado que los calificará; pero
esta nota se hará siempre para clasificar
á los opositores entre si.

Para ser admitido al concurso, debe¬
rán los aspirantes justificar estar en po¬
sesión de título expedido por una de las
Escuelas de Veterinaria de Francia.

Presentarán una instancia al seilor
Ministro de Agricultura, solicitando ser
admitidos al concurso; pero veinte días
antes de la fecha en que aquel haya de
abrirse.

La exposición de que se hace mérito
en el párrafo que antecede, deberá ir en
papel sellado y acompañada de los docu¬
mentos siguientes:

1.0 Partida de bautismo.
2.° Certificación que acredite estar li¬

bre del servicio militar activo, ó bien un
permiso de la autoridad militar con el
que se justifique tener permiso para pre¬
sentarse al concurso, en el caso de perte-
cer al ejército.
3.° Certificado que pruebe su cualidad

de francés; y
4." Un programa razonado de las

asignaturas correspondientes á la Cáte¬
dra, dividido en ochenta y seis lecciones.

Este programa comprenderá igual¬
mente los ejercicios prácticos propios
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para completar la enseñanza, cuyo nú¬
mero y naturaleza serán indicados mi¬
nuciosamente por los aspirantes; pero te¬
niendo presente que han de acompañar¬
se con doble ejemplar.

Los aspirantes deberán acompañar á
la instancia sus diplomas, dando á cono¬
cer en una nota aparte sus títulos cien¬
tíficos, trabajos y obras que hubieran
publicado.

Los trabajos impresos se unirán á
esta nota con un doble ejemplar.

París 6 de Marzo de 1891.—El Minis¬
tro de Agricultura, J%les Bevelle.

i^Del Recueil de Veterinaire.)

No hemos podido resistir al deseo de
publicar en nuestra Revista el programa
de oposiciones que sirve en Francia para
proveer cátedras, seguros de que su lec¬
tura ha de hacer comprender á nuestros
compañeros, y aun á los que se encuen¬
tran en posiciones oficiales en nuestro
país, la diferencia que existe en cuanto á
la enseñanza de la Veterinaria se refiere,
si la comparamos con la de la República
vecina.

Es verdaderamente anómalo lo que
pasa en España en lo relativo á la pro¬
visión de cátedras, porque después de
las infinitas reformas que ha sufrido en
el transcurso de algunos años el regla¬
mento llamado de oposiciones, confec¬
cionado éste por im personal de alta
competencia, tratándose de las faculta¬
des é Instituios de nuestro pais, resalta
un desconocimiento tan patente en lo re¬
ferente á las enseñanzas profesionales,
que no parece sino es, que la provisión
de cátedras de todos los establecimien¬
tos de enseñanza puede verificarse en la
misma forma, prescindiendo de las es
pecialidades á quienes corresponde de de¬
recho intervenir en actos de tanta im¬
portancia y transcendencia.

Con profundo sentimiento de muchos

individuos de la clase se viene obser¬
vando hace algunos años que las oposi¬
ciones para proveer cátedras de nuestra
profesión se nombran tribunales presi¬
didos siempre por un consejero de ins¬
trucción pública, según dispone el Re¬
glamento de oposiciones, y al fijarse en
esta sola disposición, nos encontramos
con que, no habiendo en el Consejo de
Instrucción pública ningún individuo
que sea profesor veterinario, aparezca
nuestra ciencia, no sólo desairada, sino
hasta en el concepto de incompetente
para presidir actos de oposiciones ó con¬
cursos del exclusivo derecho de nuestros
hombres de ciencia.

No paran aquí nuestras quejas, que
creemos justificadas; no ya sólo el Presi¬
dente de los Tribunales de oposiciones
que por virtud de la ley hemos de acatar,
hoy ya hasta los vocales de Tribunal para
juzgar de las aptitudes y capacidad de
los que aspiran á ser catedráticos de Ve-
terinai'ia, vienen siendo, en su mayo¬
ría, médico.s, farmacéuticos, ingenieros
agrónomo.', naturalistas y químicos; los
veterinarios entran en dosis homeopáti¬
cas á formar parte de los Jurados.

Continuar y consentir que personas
extrañas y ajenas à gran parte de los
conocimientos exclusivamente de la Ve¬
terinaria, se constituyan en jueces de un
profesorado que debe tener conocimien¬
tos especialísimos, es declarar implícita¬
mente que la ciencia Veterinaria, ó, me¬
jor dicho, su enseñanza en España, no
ha formado aún hombres de ilustración
suficiente para desempeñarlos elevados
cargos de jueces, acn.so con más compe¬
tencia que los que vienen figurando hasta
hoy y co7no vinculando una especie de
derecho que nadie les reconoce.

Los concnr.sos que se verifican en
Francia para cubrir vacantes de pro¬
fesores en las E.scuelas Veterinarias, son
siempre juzgados por el profesorado de
las mismas Escuelas, y no se admite, por
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mucha que sea su sabiduría, á hombres
pertenecientes á otras ciencias para for¬
mar parte de los Tribunales de oposi¬
ciones.

El indiferentismo con que se miran,
por los que tienen el primer deber para
velar por la dig-nidad y consideración
que pertenece á nua clase respetable es
la única y principal causa del olvido en
que los poderes públicos miran cuanto á
nuestra profesión se refiere; y de seguir
así, volveremos á una época aún peor de
la que alcanzaron los antiguos albéiía -

res, y entonces nos quedaremos, como
se dice en alguna provincia de Espaiia
cuando se trata de nosotros, que somos
ferradores de levita.

mejoramiento ganadero

(Contilluacíón.)

El Heo'eford.
Desde principios del siglo viene lla¬

mando la atención el ganado del conda¬
do de Hereford, por su buen desarrollo,
rusticidad y facilidad de engorde.

Los criadores australianos tienen par¬
ticular predilección por él, como los del
Canadá y Nueva Zelandia; los argenti¬
nos extienden cada día más sus cruza¬

mientos y en la República existen varios
estancieros que les señalan primacía so¬
bre las otras razas productoras de carne;
se pueden obtener reproductores en In¬
glaterra por un precio medio de 50 libras
esterlinas cada uno.

El Hereford, con su cabeza, pecho,
barriga y patas blancas, sobre un fondo
colorado, se señala singularmente y
transmite con facilidad sus facultades y
tipo á las crías; engorda bien, aún en
campos que no sean de superior calidad.

Los mestizos faenados en el país han
dado buen peso en carne, gordura y
cuero.

: El Devón.

i De un rojo requemado, desde la pezu¬
ña, cuernos amarillentos y cola blanca, el
Devón se distingue por la belleza de sus
formas y la excelencia de sus carnes.

I Es una de las razas vacunas de cuer¬
nos largos más antigmas de Inglaterra y
que ha mantenido su tipo indeleble por
siglos, así como la primacía en la cali¬
dad de carne, que es considerada como

j la mejor del Reino Unido, y quizá de la
I Europa.
j Aun cuando se cría con muchos cui-
1 dados en el país de su origen, en el Uru-
I guay se desarrolla perfectamente y dá
buenos rendimientos,

Cuando, entre nosotros, se haga ma¬
yor aprecio de la buena carne, los pro¬
ductos del Devón ocuparán un lugar
prominente en nuestros mercados.

Los mestizos son, á la vez, buenos
animales para el trabajo, fuertes y lige -

ros y se mantienen bien en nuestras pra¬
deras naturales.

Como los Hereford, valen los toros,
de dos años, de 40 á 50 libras esterlinas
en Inglaterra.

El Sííssex.

Hace algunos años que se ha mejo¬
rado, en Inglaterra, la raza vacuna colo¬
rada de Sussex, obteniéndose productos
que hacen competencia á las demás cria¬
das para carne.

Es una raza de cuernos largos, con¬
siderada como muy rústica; asimila per¬
fectamente los alimentos: no siendo muy

exigente con respecto á su calidad, dá
buena carne y cuero pesado.

Como con los Hereford y Devón, pue ■

den obtenerse reproductores por 40 ó 50
libras esterlinas cada uno.

j La raza Sussex debe llamar la aten-
! ción de los criadores que exigen un tipo
de origen fijo y con grandes condiciones
de rusticidad, á la vez que facilidades
para el engorde.
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El Charoláis.
De las [razas francesas para carne,

ninguna supera en cantidad y calidad â
la Charoláis,

De formas elegantes y correctas, con
lineas más redondas que las razas ingle¬
sas, el Charoláis obtiene siempre los me¬
jores precios en los mercados de Francia.

Su pelo bayo, cuernos blancos y cola
caida, le dan un aspecto particularmente
simpático.

La carne marmolizada del Charoláis
hace competencia en finura á la del De-
TÓn. No siendo muy exigente en la clase
de alimentación á que se le somete, este
tipo de raza sería digno de cruzarse con
nuestros ganados criollos, asegurando
un pronto mejoramiento.

Se pueden obtener reproductores en¬
tre 1.000 y 1.500 francos.

RAZAS LECHERAS

El Durham.
Colocamos en primera linea á la raza

Durham, no porque sea la mejor produc¬
tora de leche, sino porque es la única
que se distingue por sus dos cualidades,
carne y leche, hasta donde son compati¬
bles estas facultades.

Muchos criadores del Durham han

descuidado, en Inglaterra, la producción
de la leche, atendiendo sólo á la precoci¬
dad y gran desarrollo; pero otros han
mantenido, en esta raza, sus primitivas
aptitudes, obteniendo señalados premio.s
en los concursos de lechería.

Haremos notar que, en los tambos
que abastecen las necesidades de la ciu¬
dad de Buenos Aires y Montevideo,
abundan las mestizas Durham, lo cual
es la mejor recomendación que al re.s-
pecto pueda hacerse.

En Irlanda, las mejores lecheras tie¬
nen origen Durham, y aun cuando es
muy reciente allí la práctica de inscribir
los ganados en el Registro Genealógico,

pueden obtenerse ejemplares excelentes
de esta raza, por precios más bajos que
en Inglaterra.

La Holandesa del Norte.

De pelo overo negro, mirada dulce y
simpática, gran domesticidad, rústica y
excelente productora de leche, á nuestro
juicio, la raza del Norte de Holanda debe
ocupar el primer rango como animal de
lechería.

Aún cuando no es precóz, ni engorda
fácilmente, cuando se halla en produc¬
ción de leche, en cuanto cesa ésta, en-
g'orda bien y da mucha y buena carne.

De todas las razas lecheras, es la que
más proiluce, aún cuando existan otras
que la superan en la calidad del pro¬
ducto.

Ejemplares hemos visto en la Exposi¬
ción Internacional ganadera de París en
1889, que han secretado 40 litros de le¬
che diariamente, sobrepasando esta can¬
tidad la que obtuvo el gran lauro de
competencia internacional.

La raza holandesa del Norte, es, por
todos conceptos, digna de llamar la aten¬
ción de nuestros criadores, y nos permi¬
timos recomendarles que, en la adquisi¬
ción de reproductores, se tome mucha
cuenta de su origen, pues no basta que
eugau el pelo que distingue á la raza,
sino que procedan de criaderos cono¬
cidos.

Se pueden obtener reproductores se¬
lectos, puestos en Montevideo, por 500
pesos fuertes los machos y 300 las hem¬
bras.

La Sinmenthal.

La raza overa doradilla del cantón de
Berna y las montañas del Simmenthal
en Suiza, se señala por su gran desarro¬
llo y ser excelente productora de leche:
aún cuando no produce tanta como la
holandesa, es, generalmente, de mejor
clase, teniendo la ventaja de que estos
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animales engordan bien, dan buena car¬
ne y gran cantidad.

Esta raza, muy apreciada en Europa,
no ha sido aún importada á la Repúbli¬
ca, acabando de recibirse un reproduc¬
tor en la Argentina.

Los buenos reproductores cuestan, en
Suiza, más de mil quinientos francos y
los gastos de transporte son mayores
que de Francia, Inglaterra y Holanda.

La Sivylz.

Esta raza, bien conocida entre nos¬

otros, debido á la importación de repro¬
ductores, hecha por el inolvidable y pro-
gresita criador señor Busehenthal, no
necesita nuestra descripción para ser re¬
comendada.

Rústica, mansa y productora, de
buena leche, se halla diseminada ya en
el pais, sintiéndose la falta de nuevos re¬
productores que fijen el tipo y determi¬
nen las facultades de las buenas mesti¬
zas que poseemos. ;

En Swytz y Einsiedeln se encuentran
las tres variedades que determinan esta
raza, la nevada oscura, la nevada clara y
la barrosa.

Aun cuando no podemos decir que es
una raza de carnicería, pues no alcanza
la corpulencia de las holandesas y de la
Simmenthal, podemos constatar que, en
los saladeros del país, se han faenado no¬
villos mestizónos dando excelentes ren¬

dimientos.
Como la Simmenthal, los buenos re¬

productores Swytz no pueden obtenerse
por menos de mil quinientos francos cada
uno, debido á la legislación especial que,
con respecto á los animales sobresalien¬
tes, existe en la Confederación Suiza, la
cual favorece à los criadores con premios
(le consideración, á la vez que les impo¬
nen obligaciones que dificultan la salida
y venta á bajos precios, de los machos
premiados.

Las Cotentinas y Normandas.
Excelentes pro(iuctoras de leche, las

vacas de la raza cotentina reúnen la ven¬

taja de engordar bien y dar buena carne
para el mercado.

Más precoces que las Normandas y
mejores lecheras, no tienen un esqueleto
y cuero tan pesado como éstas.

Son dos razas de leche y carne dig¬
nas, bajo todos conceptos, de ser propa¬
gadas en el país, pues se asimilarán per¬
fectamente á nuestro clima y pasturas
naturales.

Criadas en la Normandía, en donde se
les prestan buenos cuidados, pueden im¬
portarse, en iguales condiciones, á las
razas de Holanda, habiéndose aclimata¬
do, á satisfacción de los propietarios, los
ejemplares existentes en el pais.

Otras razas.

Las lecheras belgas, de origen ho¬
landés; las Ayrshire, Guernsey y la Jer¬
sey, de aspecto simpático y superior
productora de manteca en Inglaterra;
las Flamencas, las pequeñas frugales y
domésticas Bretonas en Francia; laOl-
demburguesa, Schleswig-Holstein, Mes-
skirch y Pomerania, en Alemania, son
buenas razas que no aventajan, en pro¬
ducción económica, á las que dejamos
descritas, pero que merecen tenerse en
cuenta por los criadores, porque en ellas
se fijan cualidades excepcionales, como
en'la Jersey, que ninguna raza le aven¬
taja como cantidad, color y sabor de la
manteca que de su leche se elabora.

ESPECIE CABALLAR

TIRO PESADO

Los dos tipos que aconsejaríamos re -

producir, dadas las condiciones de nues¬
tro suelo y clima, así como el trabajo
que ellos rinden en los países de su orí-
gen, son el Percherón trotador ó liviano
y el Oldemburgués.
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Fuertes, viriles y valientes, se asimi-
larian perfectamente al país y su cruza¬
miento con ejemplares elegidos de la
raza criolla, produciría excelentes caba¬
llos para el tiro; los cuales, sin ser muy
pesados, serían adecuados á nuestro te¬
rreno é impagables para los trabajos
agrícolas y de fuerte tracción.

Los Clydesdale, Norfolk, Sbire, Suf¬
folk y Normandos, demasiad» pesados y
no tan valientes, demandarían mayores
cuidados y no seria tan práctica y eco¬
nómica su crianza.

ÏIR0 LIVIANO

En esta categoria entra, en primera
linea, el Trakennen, alemán, siguién¬
dole el Yoí'kshire inglés y el Morgán
Norte-Americano.

El Trjikennen, por su origen, su tipo
fijo y permanente, de formas elegantes
y esbeltas, mansedumbre, brios, patas y
cascos de hierro, acercándose mucho á
la raza del pais, puede modificarla favo¬
rablemente; no en valde el ejército pru¬
siano lo emplea en su caballería.

El caballo del Condado de York, en
que se hau perfeccionado tanto todas las
razas, ocupa en Inglaterra un lugar pro¬
minente, suplantando al Cleveland.

Al Morgán ninguna raza le discute
sus facultades como trotador, pero su
temperamento linfático lo hace suscepti¬
ble de varias enfermedades.

El Cleveland Bay no es tan apto para
la fatiga corno el Trakenne y el Yorks¬
hire.

El caballo ruso presenta muy bonitos
tipos; pero, por su modo de sacar las pa¬
tas y pisar, pronto se inutiliza para el
trabajo.

El anglo normando, como media san¬
gre, no puede servir de base para fijar
formas determinadas en los cruzamien¬

tos, pues en los ejemplares que se ven
en Francia se puede trazar el origen
desde el árabe hasta el frisón, tirando,

I más ó menos, á una lí otra rama, pero
I sin constituir raza constante.
i
i DE SILLA Y TRABAJO

I La raza cordobesa podría devolver á
: nuestros caballos los bríos, elegancia y
'

ardor que, en gran parte, ha perdido; el
i árabe fijar sus formas y facultades; pero
; la raza que llena todos los deseos del
; criador, como esbeltez y vigor, es el
; Hunter que se emplea en Inglaterra para
i la silla y la cacería de zorros.

I Debe su origen al thorough-bred, es
; más fuerte que éste, más apto para la
i fatiga, más ligero de movimientos y su-
• frido en el trabajo.
\ De todas las razas caballares es la
! que más conviene para su cruzamiento
! con las criollas; caballo de tiro, de silla
'
y de trabajo, llena, como ningún otro,

'

las nceesidades de nuestra campaña,
j La adquisición de buenos reproduc ¬
tores es difícil, porque el Gobierno in-

1 glés los emplea en las paradas de! Esta-
: do para la remonta del ejército, y en
: Francia se les busca mucho con idéntico
propósito.

I ESPECIE OVINA
j

i RAZAS PARA CARNE

i Inglaterra es la cuna de las razas
verdaderamente productoras de carnes,
y el país las ha cultivado desde que en
él empezó la cria de ovejas, recordándo •

se aún las caras moras de Jackson, que
se propagaron en diversos puntos, ter ■

; minando por desaparecer absorbidas por
el merino.

El Romney-Marsh y el Cotswold tu¬
vieron después algunos admiradores que
propendieron á su desarrollo; pero últi
mámente ha sido el Lincoln el que ha
absorbido la atención de los criadores de
la República.

Sin embargo, se han hecho varias
importaciones de Southdowns, Shrops¬
hire y Devon Long-Wool.
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Hablando, en general, de las razas
inglesas, debemos decir que hemos no¬
tado que ellas se mantienen difícilmente
puras y con las bondades que le son ca¬
racterísticas en el país de donde pro¬
ceden.

Muy perseguidas por la sarna y su¬
friendo enormemente durante los fuer¬
tes calores del verano, por su pesado ve¬
llón y gran desarrollo de gordura, no
son aparentes para nuestro clima y sue¬
lo, por más que prosperen bien en algu¬
nos puntos.

En todo caso y en campos apropia¬
dos, el Southdown, New Hampshire y
Devon, deben merecer la preferencia de
los criadores.

El Southdown se distingue por la
finura de su carne.

El Hampshire por su rusticidad y
buena producción general.

El Devon reemplaza con ventaja al
Lincoln, pues produce mejor carne y su
lana es más fina, sedosa y larga que los
de esta raza. Se mantiene bien á campo
libre y es muy prolífico.

No podemos pretender aclimatar
bajo los fuertes rayos solares de un país
casi tropical, razas que sólo pueden
prosperar y desarrollarse en climas fríos;
por eso, en el Sud de la República Ar¬
gentina y en las Islas Malvinas, se ob-
tienén con ellos resultados que no se ob¬
tendrán nunca en el Uruguay.

Por otra parte, su cruzamiento con el
merino no ha podido fijar hasta ahora
términos medios constantes. Se echa á

perder la lana, que no tiene carácter de¬
terminado y se reduce el cuerpo del
animal, perdiéndose la precocidad y
grandes facultades para el engorde, que
distinguen á las razas inglesas.

En resumen, diremos que nue tro
suelo es más aparente para la produc •
dón del merino que de las razas exclusi¬
vamente de carne.

(Se concluirá.)

LAS MAQUINAS AGRÍCOLAS
AL ALCANCE DE TODO EL MUNDO

Nada enseña como el ejemplo, y nin-
giín consejo podrá igualarse á las evi¬
dencias que de la demostración resultan.

Buena prueba da de ello el empleo
de máquinas agrícolas. Hasta ahora na¬
die niega su utilidad; pero con excep¬
ción de los arados, su precio es tal, que
pocos agricultores pueden adquirir una
sembradora ó una trilladora mecánica.
Y, sin embargo, la economía en trabajo
y en tiempo y las ventajas en producto
de cualquiera de estas máquinas son tan
manifiestas, que nadie puede descono¬
cerlas.

Lo malo está en su precio, porque,
cuando el labrador no tiene el capital
necesario para adquirirlas, la demostra¬
ción cae por su base. Y, sin embargo,
hay un medio muy sencillo para vencer
este inconveniente: la asociación de los
pequeños labradores, ejemplo de lo cual
hallamos en uno de los mejores periódi¬
cos agrícolas franceses, Le Bulletin de
V Union des Sindicats.

Un sindicato agrícola, como sí dijé¬
ramos, una a.sociaci6n municipal de
agricultores, de esas que han nacido en
Francia por sí solas, y que en los pocos
años que llevan de existencia prometen
ya una transformación en la agricultura
francesa, pensó en comprar una trilla¬
dora movida por vapor cajjaz de hacer
8.000 hectolitros de grano en cincuenta
días, ó sea un término medio de 150 hec¬
tolitros diarios. La máquina, con su lo¬
comóvil, costaba 7.000 pesetas, y con los
transportes y gastos subía á 7.600. Para
pagarla se crearon 76 acciones de á 100
pesetas, con derecho á un interés de 5 pe¬
setas al año, y reembolsables por sorteos
de tantas acciones como sumas de 100

pesetas tuviera disponibles la Sociedad.
Una vez amortizadas todas las acciones,
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la máquina quedaba en propiedad del
Sindicato. A su vez, cada accionista te¬
nía derecho á que se trillasen j limpia¬
sen sus granos á 20 céntimos el hecto¬
litro, precio inferior al de la localidad.

Sobre esta base se reunió un número
de accionistas dispuestos ya á dar su
parte de dinero, ya á trillar sus granos
en la màquina, y suficiente para pagar
su precio.

El resultado no ha podido ser más
bi'illante. En el primer año la máquina
ha molido 8.000 hectolitros, obteniendo
sus dueños un producto de 2.400 pesetas;
los gastos, incluso el interés de las ac¬
ciones, han subido á 1.470, de manera
que ha quedado un excedente de 930
pesetas, con el cual se han amortizado
inmediatamente nueve acciones. El pró¬
ximo año el producto será mayor, puesto
que disminuido el número de acciones y
por tanto sus intereses, la cantidad des¬
tinada á la amortización crece por si
sola; calculándose ya que la trilladora
quedaría completamente pagada en el
término de seis años.

El negocio no ha podido, pues, ser
más brillante para los asociados, puesto
que han obtenido la trilla de sus granos
á menos precio, han cobrado á su dinero
un interés de 5 por 100 y tienen la segu¬
ridad de ser reembolsados de lo que die¬
ron por sus acciones, quedándoles al fin
una máquina completamente gratuita
que, abaratando el precio de la trilla,
trae un beneficio sobre todos los agri¬
cultores asociados en el Sindicato.

Bastaria, pues, copiar el ejemplo para
introducir una gran mejora en nuestros
centros agrícolas; pero todavía, dada la
pobreza de nuestros labradores, cabria
modificar el plan pagando la máquina á
plazos, con lo cual el primer desembolso
podría reducirse á la mitad. Pero ni en
Francia se hubiera podido llevar á cabo
este plan, ni en España cabria imitarlo
sin que los más inteligentes y los más

honrados de la localidad se pongan al
frente de él, prediquen con su ejemplo y
coutribuj'an con su dinero.

S. M. Y P.
(Del Diario de Cordoba.J

De nuestro estimado colega Siglo
Médico tomamos el articulo que sigue,
con el cual estamos en un todo de acuer¬

do, por la excelente doctrina que en él se
vierte.

UN CAMBIO EN LA OPINIÓN

«Por desgracia nuestra, la sociedad
actual está moralmente desquiciada.

Como decía Letamendi, y lo habrán
dicho varios, para que las cosas estén
lien, es preciso que se encuentren muy
mal. No sé si todavía estará tan mal,
para que llegue el ansiado momento de
estar mejor. Sea como quiera, alguna
reacción se manifiesta en los espíritus y
es probable que se emprenda un buen
camino.

Pero, entretanto, ¿qué ocun-e con las
ideas y los sentimientos? ¡Qué ceguedad
tan grande reina en los ánimos, y qué á
tientas anda la razón! Caminamos sin
freno, sin rumbo fijo, sin ideal, sin brú¬
jula, sin nada. La vida pasa lánguida,
triste, mortecina, con nostalgia en el
alma y aburrimiento y tedio y hastío en
el corazón. Bien puede llamarse dichoso
el que tenga una creencia, y con arreglo
á ella dirija todos sus actos y enderece
su modo de pensar. El que asi obre, será
fuerte y grande, buscará un fin precon¬
cebido, tendrá una norma fija de conduc¬
ta. Pero los demás, ¿qué buscan? ¿Qué
quieren? ¿Qué hacen? Viven agitados y
turbulentos los que miran á lo hondo, al
fondo de las cosas; y aquellos otros que
se han identificado con las doctrinas
materialistas, que se han aclimatado á la
sola materia, que no buscan más allá.
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éstos pasan como caminante distraído,
sufriendo el frío ó el calor de la estación,
la lluvia ó el viento, las asperezas ó es¬
cabrosidades de la senda; en estos, las
contingencias exteriores de la vida los
dominan, y no tienen el temple de la fe,
el temple divino de la esperanza, para
sobreponerse à las miserias y pequeñe-
ces de lo humano.

Pecamos en estos dos últimos siglos
de un defecto, en mi sentir, grandísimo.
Tenemos ciertas ideas aferradas y me¬
tidas en la mollera, allá desde los tiem¬
pos universitarios, desde que pisamos las
aulas, y no nos decidimos á pasar la
barrera. Quiero decir, que habiéndonos
enseñado que el hombrq es un compuesto
de órganos y aparatos que funcionan en
virtud de leyes físicas, químicas y bioló¬
gicas, incluyendo á éstas entre las leyes
naturales, cuyo funcionalismo es inde¬
pendiente de una psiquis ó energía vital,
ó si se admite ésta se considera como un

acto de la materia, claro es que en
nosotros no existen más que fenómenos
naturales, explicables todos dentro de
las leyes ordinarias.

Así, el pensar, que es el acto más su¬
blime del hombre, no viene á ser, en
último término, más que el resultado de
la digestión cerebral.

Todas estas ideas, que son muy
dignas de tenerse en cuenta, cuando no
hay otras que las contrarresten, pro¬
vienen de la misma causa; se lee á Kant,
à Leibnitz, á Voltaire, á Rousseau, etcé¬
tera, etc., y jamás se nos ocurre leer á
Santo Tomás, Santa Teresa, Fr. Luis de
Granada, ó al P. Cámara ó Fr. Ceferino
González, etc. Es decir, que nosotros
buscamos la cuerda, la ponemos en
nuestro cuello y sencillamente nos colga¬
mos de .■-'lia. Y eâ tanta verdad esto que
digo, que la mayoría de las gentes, en
tratándose de una obra religiosa, que á
la fin es filosófica, sienten una repugnan¬
cia invencible á leerla, siendo ya preciso

y oportuno llevar estas ideas á todas las
esferas de la literatura, y hasta en la
novela, publicar, como el P. Coloma en

Pequeneces..., verdades que de otro modo
no habían de ser leídas por aquellos á
quienes se destinan.

Nos asustamos de la fe, tenemos mie¬
do de creer lo grande, lo asombroso de
la religión cristiana, y, sin embargo, la
mayoría de nuestros actos son informa¬
dos por la fe. El Padre Cámara, en la
segunda conferencia pronunciada el 1."
de Marzo del año 85 en San Ginés, de¬
mostró la .siguiente tesis: «La razón hu¬
mana amplia su campo de acción me¬
diante el instinto de la fe; el modo de
obrar del hombre, en todos los órdenes de
la vida, es más creyendo que raciocinan¬
do.» Si alguno no está conforme con
esta manera de ver, le ruego léalas con¬
ferencias del P. Carnara con la misma
ilusión que leería el Origen de las es¬
pecies.

Es muy probable que aquellos que se
oponen á las verdades religiosas orean
en amuletos, en el número 3, en los vier¬
nes, en el número 13, etc., etc.; á fuerza
de que comprendiendo que hay una cosa
superior á tpdos que rige el mundo, y á
la cual, como moneras que somos, no
podemos menos de obedecer, tanteamos
sin fruto ponernos bajo su amparo.

Otra de las creencias vulgarizadas y
extendidas es el considerar como espiri
tus pobres y tímidos á los que creen en
Dios ó profesan alguna relipión posi¬
tiva, sin tener en cuenta que los hom ■

bres más grandes del mundo han sido
profundamente religiosos.

Los verdaderamente fuertes, ó nie¬
gan rotundamente las creencias, ó la
inmensa moyoría las admiten ciegamen¬
te, sin ambages ni distingos.

Hay doctrinas que suavemente y de
una manera, al parecer sencilla, insi -
núan profundos errores

Comprendo que haya espiritualistas,
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vitalistas, materialistas, etc., pero sí me
llama la atención que en nna obra como
la del Sr. Letamendi. en la cnal se consi¬
dera al hombre como iin o'adical, una
biomeria, y se cree que es un error fun¬
damental el pen.sar que el cerebro es el
centro del sistema nervioso, se acepte
una doctrina psicológica que admita
como posibles todas las soluciones de
ultratumba. Asi dice: «Posible, cientifl-
camente, es que la muerte no sea más
qiie un cambio de información (trans¬
migración de la.s almas); posible, cientí¬
ficamente, es que la muerte nos arrebate
para siempre la ocasión de recobrar la
conciencia propia (sueño eterno, des¬
canso eterno); posible, científicamente,
es el que llegado un ente á la categoría
de alma humana, constituya su vida una
verdadera gimnasia moral, cuyo mérito
le infunda virtud para pasar del orga¬
nismo agonizante al claro inefable seno
de la Divinidad misma »

Todos sabemos que en Filosofía,
como en todas las ciencias, no hay más
que una verdad común, á la cual aflu¬
yen una porción de verdades secunda¬
rias, que en su esencia dependen todas
de la primera; y como nadie comprende
que existan dos verdades que puedan
oponerse y contradecirse, menos ha de
comprender que exista una doctrina psi.
eclógica en la cual puedan caber una
porción de verdades contrarias como ra¬
yanas ó próximas à la verdad absoluta.
Porque una de dos; ó hay una doctrina
verdadera y las demás falsas, en cuyo
caso huelgan, explicando la doctrina
una cosa que no existe; ó, por el contra¬
rio, no hay ninguna verdad hasta la fe¬
cha, ó la doctrina no se decide por algu¬
na, en cuyo caso no explica nada, no
dice nada, no sirve para nada, porque
para doctrinas hay de sobra con las que
tenemos.

Los si.stemas filosóficos, como los so¬
fismas, se inician de una manera lenta y

suave, produciendo en los espíritus poco
preparados, cual los de los escolares,
ideas lamentables. Pasa aquí una cosa
análoga á lo que sucede con las liberta¬
des públicas: dad el sufragio universal
á los que no saben lo que es libertad ni
sufragio, y habréis echado margaritas á
puercos; dicho sea siu ofender á nadie.
Por el contrario, conceded este sufragio
á personas honradas é inteligentes, y
tendréis la manera admirable de hacer
la ele-cción.

Dad á un espíritu preparado Kant ó
Santo Tomás, y aun cuando sólo juzgue
por la belleza de la doctrina, elegirá la
que más le plazca con arreglo á su en¬
tender, y si sigue un camino errado, sa¬
brá cómo y por qué lo sigue.

Pero aceptar la tendencia moderna
de los profesores (que con tanta razón
critican los católicos) de quitar por com¬
pleto toda fe y toda creencia á los alum¬
nos que acuden á las cátedras, dejando
en su lugar el corazón llagado, sobre
poco caritativo, es grandemente perju¬
dicial.

Como principio moral, grandeza de
miras, tranquilidad de conciencia y hasta
bienestar material, no hay nadie que
derrame con profusión y á manos llenas
estas dotes, cual la religión cristiana.
Esto lo saben sus adversarios y amigos,
los que penetran algo en sus entrañas
y piensan con mesura. También saben
que los pueblos que carecen de religión,
entendiendo por tal un sistema teológico
ó de pauta moral, viven pobres, entecos
y miserables. Sin embargo, vemos con
sentimiento y pena que en las aulas y
centros de enseñanza se sustituyen à las
verdades cristianas doctrinas cuyo nivel
moral, como reconocen los mismos pro¬
fesores, es cien veces menor, y, por aña¬
didura, cuya veracidad están muy dis¬
tantes dea.segurar los mismos que las
predican.

Hoy, que ya los espíritus se van has-
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tiando de tanto manjar indigesto, per¬
suadiéndose de que las teorias que tanto
prometían no dicen absolutamente nada,
parece iniciarse una tendencia bienhe¬
chora hacia creencias sólidas y firme.s,
que lleven á puerto seg-uro y hagan más
ameno el tránsito por esta pobre y triste
vida.

Quiera Dios que así sea; y pasados al¬
gunos lustros, nuestras ideas, cansadas
de tanto vagar, tomen asiento por otros
cuantos siglos, para volver de nuevo á
su eterna peregrinación

S. García Hurtado
Cornag-o (Logroño), Abril de 1891.

VA IllEOADBS

De nuestro estimado colega El Im^
parcial reproducimos la siguiente poe-
•sía, que leerán con gusto nuestros sus-
criptores:

UN.i FERIA ANDALÜZ.L

¿Cómo pintar la gracia, la alegría,
la hermosura, el bullicio de la feria
de aquel bello lugar de Andalucía?
Todo es ventura allí, gloriay encanto;
en lujo convertida la miseria,
en placer el dolor, en risa el llanto.
Alborota la infancia enloquecida;
la vejez achacosa
enciéndese en el fuego de la vida;
la arrebatada juventud hermosa
va vertiendo à raudales el tesoro
del ardiente placer en que rebosa,
llevando en el semblante por divisa
del pueblo entero el discordante coro,
la dulce contracción de la sonrisa,
y no oyéndose en torno más clamores
que los gratos del habla enamorada,
de la alegre canción, del chiste alado
y de la abierta y loca carcajada.

*
» ^

Por el Egido extiéndese el ganado;
la yegua aquí, que adelgazó la trilla,
con el potro cerril que aún no ha sentido
la tortura del freno y de la silla.
A su lado, con trémulo balido,
laméntase el cordero.

mientras roe la cabra retozona,
que nunca puso á su vagar lindero
las cuerdas de la red que la aprisiona,
y el cabritillo, alzándose de manos,
se da de testaradas
ó trisca, juguetón, con sus hermanos.

Allí el inquieto garañón se agita
y á sus prendas amadas
con extentóreos cánticos excita;
plántase el terco mulo que contesta
con sendas coces ó bocado avieso
de igual suerte al castigo que á la fiesta;
gruñe ó ronca, tendiéndose á la larga,
el cebado lechón á quien el peso
de .su gordura el movimiento embarga;
el buey robusto y manso,
emblema de la paz, rumia y babea
gozando las dulzuras del descanso;
y trenzadas las crines y la cola
y el jaez jerezano por presea,
de su raza purísima española
el caballo magnífico alardea,
y enarca la cerviz, piafa, relincha,
y lan airoso, al caminar, bracea,
que se da con las manos en la cincha.

% *

Blandiendo la garrocha
contra la mansa res, su ciencia y brio
el vaqueril conocedor derrocha;
por lujo el pastor saca
su pellica de pieles sin adobo;
al picador que doma arisco jaca,
contemplan los curios is en arrobo;
el marchante se ataca,
mientras el trato del ganado apura,
el cinto de oro que enroscado lleva
cual pesada serpiente á la cintura.
Accionando el gitano se disloca,
de metáforas echa un avispero
y de absurdas hipérboles su boca,
logrando hacer pasar entre los sabios
por prodigio hechicero
la bestia de mas tachas y resabios
que el hocico metió en abrevadero.
De ricos labradores rodeado
el marcial remontista

(mezcla de campesino y de soldado
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que con la guerra la labor bienquista)
compra para el ejército ganado;
y contrastando con los gritos miles
y el rebullir del pueblo alborotado,
al hombro los fusiles
y en silencio profundo,
mantienen con su aspecto los civiles
la paz de aquel enloquecido mundo.
Halla en las baratijas del buhonero

la moza coquetuela su ventura;
los toscos utensilios del apero
el labrador procura;
de chicos el enjambre vocinglero,
á lo que bulle ó lo que suena acude;
éste agita incesante la matraca,
aquél el parche con furor sacude,
uno hombrea comprando una petaca,
otro una espada coruscante merca,
y en éstaxis contemplan los golosos,
formando humana cerca,
la almendra confitada de Gijona
el alajú y el acitrón gustosos
y el duro turrón piedra de Alicante
que bajo palio de rasgada lona
ronco vocea el confitero andante.

i*?
* ^

Al son de la guitarra y los cantores,
tratan el ganadero y el marchante
en el puesto de vinos y licores,
y tan agrio el contrato se celebra, ,

que de una riña horrible á cada instante
se lía y se deslía la culebra.
Quien partiendo el piñón y la avellana
ó rechupando dulces caramelos
las muelas se caria y se desgrana;
quien se aceita la boca con buñuelos,
en tanto que una picara gitana,
suelto el moño y terciado á la cintura
el bordado mantón de espuma grana,
le dice la genial buenaventura;
y quien huye (creyéndole un impío)
del tuno del Perchel ó del Boqtíete-
que, vestido de moro ó de judio,
en árabe que no hay quien interprete,
los dátiles pregona y las babuchas
de Damasco, Stambul y Tafilete.

Aquí la muchedumbre se recrea
en torno del Tío vivo

que á la salida del lugar voltea,
ó admirar se consagra
al payaso festivo
que, embadurnado el rostro con almagra,
humo de rubia pez y blanca harina,
los miembros se disloca,
en chapurrada lengua desatina
y apaga un hierro ardiendo con la boca.
Allí cánsale asombro la presencia
de un enano gentil ó de un gigante
que vence en corpulencia
y en gordura al más bárbaro elefante;
entra á ver más allá, por cuatro ochavos,
un famoso pollino
que tiene dos cabezas y tres rabos
ó á contemplar el rostro peregrino
de una tierna doncella
con más barbas que un padre capuchino.

*

vié *

Y todo en aquel suelo, engalanado
sin tregua alguna por hermosas ñores,
en que juntos se crían el espino,
la pita hostil, la palma cimbradora
y la vid cuyo nectar ambarino
con dulces sueños las tristezas dora.
Donde hacen rosas, lirios, madreselvas,
encantados vergeles
de las ariscas selvas,
donde es la adelfa del arroyo franja,
destila el higo de la Arabia mieles,
colorea la hespérica naranja,
ñorece el limonero cada luna,
el plátano de América sazona,
y la pala punzante de la tuna
de enrojecidos frutos se corona.
Todo, si, bajo un cielo sin segundo,

cuyos vivos fulgores,
al par que fertilizan lo infecundo,
vierten sobre las almas á porfía
las sales chispeantes de la gracia,
el bálsamo sutil de la alegría,
el fuego abrasador de los amores
y la luz inmortal de la poesía.

,JosE Velaede.
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